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“Traer un hijo al mundo es sencillo, pero criarlos sabiamente siendo ejemplos dignos de 
ser imitados es una tarea que no podemos cumplir sin la guía divina y sin habernos 
preparado.” 
 
Padres extremadamente críticos y perfeccionistas. 
“Las críticas frecuentes a nuestros hijos y la tendencia a exigir perfección son patrones de 
conducta erróneos que afectan su auto estima e impiden tener cercanía con ellos y no nos 
permiten desarrollar una sana relación.” 
 
Padres inmaduros y con actitud negativa 
“Los padres que quieren amar a sus hijos y no lo han hecho porque han elegido una actitud 
negativa o no han madurado, por su propio bien y el de sus hijos, tienen la responsabilidad 
de buscar orientación, elegir una buena actitud y dejar la niñez para dirigirse hacia la 
madurez.” 
 
Padres que vivieron experiencias traumáticas. 
“Todos hemos cometido errores y pecados y muchos padres sufren por las experiencias 
traumáticas que tuvieron en el pasado. Pero todo padre que experimenta algún tipo de 
consecuencias debe asumir su responsabilidad, buscar ayuda, realizar cambios y aprender a 
enfrentar la vida con excelencia.” 
 
Padres con un estilo de crianza inadecuada o problemática. 
“Lo que hicieron o no hicieron nuestros padres, su buena o mala formación se hace parte de 
nuestro sistema de pensamiento. No debemos permitir influencias erróneas. Debemos 
practicar el modelo divino que resulta de estudiar con dedicación y disciplinadamente lo que 
Dios ha revelado bíblicamente.” 
 
 
Conclusión: 
“Solo podrá hacer cambios y tener victoria, cuando sea capaz de admitir que sus padres 
fueron fríos, no cariñosos, tal vez hasta hostiles, agresivos o por lo menos indiferentes o 
descuidados y admita que usted tiene la tendencia a repetir esos patrones de conducta 
con sus hijos y que si lo hace, producirá los mismos o peores efectos negativos que usted 
ha sufrido.” 
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“La orden de Jesús es que nos amemos los unos a los otros como Él nos ha amado. Dios 
es amor y además nos ha amado y, además, ha derramado sobre nosotros su amor por 
medio del Espíritu Santo que nos ha dado. Porque Dios nos ha dado esa virtud que debe 
ser desarrollada debemos amarnos como Dios nos ha amado.” 
 
 
LAS DEMOSTRACIONES DE AMOR: CLAVE DE LA CONSTRUCCIÓN DE LA FAMILIA 
“Ningún padre puede amar imitando el amor divino si en su mente solo tiene conceptos 
humanos.  Siempre existirá una confusión, aun en la mente de los cristianos que no han 
aprendido a distinguir entre el acercamiento y el enamoramiento pasajero y lo que Dios 
determina que es amor verdadero.” 
 
El amor: La máxima virtud de la relación familiar. 
“El amor es imprescindible. Ningún acto de servicio o sacrificio, ningún acto de disciplina o de 
instrucción es por Dios aprobado en el amor al estilo divino no está fuertemente 
fundamentado.” 
 
La obligación: Amar como Dios ama. 
“Somos humanos y tendemos a amar con nuestro conocimiento del amor humano, pero los 
padres somos cristianos y tenemos que aprender a amar con las características del amor 
divino.” 
 
Necesitamos relacionarnos con los hijos amándolos como Dios ordena porque fuimos 
creados con esa capacidad y necesidad de amar, pero el pecado afectó al ser humano y 
no podemos relacionarnos como Dios exige sin estudiar la definición bíblica del amor y 
apropiarnos de la moralidad divina.   
 
Conclusión: 
 
“Amar de acuerdo con la errónea definición humana es fácil.  Solo debemos seguir 
nuestros gustos, sentimientos y pasiones.  Amar al estilo divino es difícil, pues debemos 
imitar las palabras, actitudes y obras de amor que modeló nuestro Salvador.” 
 


